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EL SEÑOR TE HABLA AL CORAZÓN 

 

 

 
 

 

 

 el Espíritu S Dios te bendiga. Comprendo tu 

situación. cuando el Señor quiere hablar a 

nuestro corazón. Muchas veces nosotros 

somos los que ponemos las trabas y su voz no 
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llega en profundidad y no logramos entender lo 

que nos pide. 

  

Te invito en el Nombre de Jesús a que ores en 

el Espíritu de Dios y les pidas su luz y su 

Discernimiento y si otra vez sientes que habla 

el Señor sólo repite lo que dijo el Profeta 

Samuel :"Habla Señor que tu siervo te 

escucha". Y si es Jesús el que te habla, ten la 

seguridad de que en su poder él te hará 

descubrir lo que quiere de ti. No te preocupes, 

ni tampoco fuerces nada, cuando el Señor 
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habla es tan espontáneo como cuando hablas 

con tu amigo. 

Aquí verás distintas situaciones de tu corazón 

al que el Señor le habla de formas diversas. 

Lee despacio, medita y conversa con El. 

 

Con todo afecto, Felipe Santos, SDB 

 

Málaga-12-marzo-2008 

s la lengua de Dios” ( San Juan 
Damasceno, siglo VIII). 

 

 El punto importante de tu misión es interior, 
y contribuir a que haya una corriente intensa 



 4 

de amor que pasa a través del mundo. 

 
 
 

Cómo iría mejor la iglesia 

Quien aspira mi Espíritu respira la caridad 
de mi Corazón. 

¡Cómo iría mejor el mundo! ¡Cómo la Iglesia 
sería más viva y más unida, si el Espíritu se 
deseara más ardientemente y más fielmente 
obedecido!. 

  

 
 

Dilata tu corazón  

  

Dilata tu corazón a las dimensiones del vasto 

universo. ¿No sabes que tengo con qué 

llenarlo? 
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Mientras estés en la tierra  

  

Mientras estés en la tierra, tienes los ojos 
como vendados. Sólo por la fe, bajo la 
influencia de mi Espíritu,  puedes ser 
sensible a mi presencia, a mi voz, a mi 
amor. Actúa como si me vieras bello, tierno, 
amoroso como soy, y sin embargo tan mal 
comprendido, tan aislado, dejado de lado 
por muchos hombres a quienes ha dado 
mucho y estoy dispuesto a perdonar. 

  

¡Tengo tal respeto por vuestras personas 
humanas! No quiero atropellar nada. Por 
eso soy tan paciente siendo atento y 
sensible a la menor marca de amor o 
incluso de atención. 
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Buscar alegrar a los demás.  

  

 

 

¿Por qué no buscar alegrar a los demás, 
a su ser agradable? Si piensas en ello, te 
sería fácil. Olvidarse de sí mismo, olvidar 
sus propias preocupaciones para pensar 
en los otros y en lo que les gusta, 
sembrar un poco de alegría a tu derredor, 
¿no es contribuir a curar llagas, aplacar 
muchas penas? Os he puesto al lado de 
vuestros hermanos para facilitaros el 
ejercicio del don. 

  

Dame el gusto del don, el sentido del 
don. Es una gracia que hay que lograr. 
Es un hábito que hay que tomar. Es un 
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pliegue del pensamiento y mejor todavía 
un pliegue del corazón.  

  

  

  

  

  

  

  

  

 
 

   

SONRÍE A TODO.  

  

SONRÍE A TODO, INCLUSO CUANDIO 
TE SIENTAS DÉBIL,  

  

MAL DISPUESTO. EL MÉRITO ES MÁS 
GRANDE.  
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AÑADIRÉ UNA GRACIA A TU SONRISA.  

  

 
 
  

  

TEN SÓLO BUENOS PENSAMIENTOS. 

  

Cuando el Señor habla al corazón.  

  

No tengas pensamientos de 
benevolencia, palabras de benevolencia 
,incluso cuando debas rectificar, 
levantarte, corregirte. 
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Cuando el Señor habla al corazón.  

  

Hay quien se imagina que su dinamismo 
natural, su inteligencia penetrante, su 
fuerza de carácter les permitirán 
conquistar sus finalidades. ¡Los 
desgraciados! ¡Cuán grande será su 
decepción y a menudo su rebeldía ante 
su primer fracaso... 

  

 
  

  

  

No pides bastante con fe.  

  

No pides bastante porque no tienes 
bastante fe. No tienes suficiente fe para 
creer que pueda escucharte, que estoy 
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ahí al acecho de tus deseos. No tienes 
suficiente fe para pedir con 
perseverancia- sin  soltar pie ante el 
primer obstáculo, sin dejarte porque para 
probar esta fe y acrecentar tu mérito, 
parezco que guardo silencio. 

  

No tienes bastante fe para darte cuenta 
de la importancia de las gracias que 
tienes que obtener para ti y para los 
demás, para la Iglesia y para el mundo. 

 

 No tienes bastante fe para desear con 
intensidad y con ardor lo que sería 
necesario a tantas almas de hoy en día. 
No tienes bastante fe para venir de vez 
en cuando a pasar una hora junto a mí. 

  

No tienes bastante fe para no sentir una 
pequeña humillación que te deje de lado; 
y tú ,¿no me dejas frecuentemente 
?¿Estoy siempre, en tu vida, 
completamente?  No tienes suficiente fe 
para privarte de pequeñas golosinas 
inútiles mientras que por tus sacrificios 
podrías desencadenar tantas gracias 
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para las almas. 

 
 
  

Cuando venga la hora. 

  

 

Cuando venga la hora de nuestro 

Encuentro  comprenderás hasta 

qué punto es preciosa para mi 

corazón la muerte de mis 

servidores cuando ella se una a la 

mía. 

  

Es el gran medio de vivificar a la 

humanidad rebelde y trabajar por 

la espiritualidad del mundo. 
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Cuando el Señor habla al corazón. 

  

Quiero decirte cuánto aprecio la oración 
que haces cada día   

( Oh Jesús,  haz crecer en mí el deseo de 
ti, el deseo de poseerte, el deseo de estar 
poseído por y el que vive cada vez más 
en en ti. Ejerce en mi tu designio, 
abrázame estrechamente, séllame con tu 
sello divino.) 

No te extrañes de que no seas 
escuchado más pronto de manera 
sensible y perceptible. Continua con 
perseverancia. Eso viene poco a poco, 
pero pide, 

 Mucho tiempo y condiciones de 
purificación previas que se hace día a 
día. 

Lo que da valor a una vida, es la cualidad 
del amor que lo inspira. Este amor puede 
sufrir momentos bajos; pero es leal, salta 
y transfigura todo lo que toca, a la 
manera del sol que puede ocultarse por 
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una nube pero continua brillando y sale 
primero al primero claro. Amor que 
aclara, amor que recalienta, amor que 
penetra, amor que cura, amor que alegra. 

  

  

  

  

  

 
  

   

 

  

  

  

Me gusta que sepas descubrirme, 
reconocerme, percibirme a través de tus 
hermanos, a través de la naturaleza, a 



 14 

través de los acontecimientos pequeños 
o grandes. Todo es gracia y estoy ahí. 

  

 
 

 

Señor habla al corazón.   

  

Es tan sencillo amar y sin embargo cuán 
raros son los hombres que conozcan el 
secreto –incluso los consagrados. No hay 
amor verdadero que allí donde hay olvido de 
sí. Demasiado a menudo, se ama a través 
de los que creen que aman. 

  

Sobre todo no complica nada.¡Ojalá en tu 
corazón todas las reservas de afecto que en 
él he depositado, pueda orientarlas hacia 
mí, sin más. 

  

Ponte bajo la influencia del Espíritu Santo. 
Te hará más incandescente. Ah ! si fueras 
verdaderamente un brasa ardiente, que el 
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alma te salvará. Mi verdadera ascensión en 
las almas se mide por el calor de su amor 
para mí y para los demás. 

  

  

 

 
 

 

CUANDO EL SEÑOR HABLA AL 

CORAZÓN 

Vive de mí, vive conmigo, vive para mí. 

  

Vive de mí.  Aliméntate de mis pensamientos, 

estos pensamientos son la expresión de mi 

Espíritu. Son luz y vivo. Son fuerza también en 

la medida en que los asimilas. Aliméntate de mi 

voluntad. Lo que quiero de ti, es lo que te hace 

falta hacer . Actúa in inquietarte por saber a 

donde te llevo . Todo en ti servirá para la gloria d 

mi Padre y para el bien de mi Iglesia si insertas 
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tu voluntad en la mía. 

  

Vive conmigo. ¿No soy para ti el mejor 

compañero de camino?  ¿Por qué olvidas mi 

presencia?  

¿Por qué no creces más a menudo mirándome?  

Pídeme consejo, ayuda y verás el premio que 

concedo a tu amistad íntima. Es el resplandor de 

este trato familiar y habitual, en base a un 

espíritu ardiente de fe, que dé a tu vida el cachet 

que me gusta para ti. 

 

¡No pierdas tu tiempo en olvidarme! Pensar en 

mí, es duplicar tu fecundidad. 

  

Vive para mí, si no, para quién  vivirás sino es 

para ti, es decir para la nada? Si supieras de lo 

que te privas y de lo que privas a la Iglesia 

cuando no vives para mi. Pues amar,  es  ante  

eso: vivir para el ser amado. Actúa , trabaja, reza, 

respira, come, muéstrame a mí para  mí. Purifica 

sin cesar tu intención . Lealmente, no haces lo 

que debes hacer por mí.¿No es eso la exigencia 

del amor? Es una prueba de amor exigir eso de ti. 

Pero lo sabes bien, el sacrificio paga, y te 
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encontrarás lleno de alegría al céntuplo. 

¡Vamos!, no te prives. 

  

 

  

  

 
 

  

BÚSCAME!  

  

Búscame quién soy en ti, en el fondo de 
ti ,y hazlo libremente pero con una gran 
generosidad bajo mi divina empresa.  
Incluso si no se hace sentir, se ejerce y 
te inspira sin saberlo. Lamentas no tener 
constantemente una conciencia lúcida de 
mi presencia, pero lo que cuenta es que 
esté ahí y escuche  tus afirmaciones de 
amor. Dame pruebas con pequeños 
sacrificios, con sufrimientos soportados 
uniéndolos a los míos, con 
interrupciones cortas y frecuentes en 
medio de tu trabajo o de tus lecturas, y 
verás poco a poco crecer en ti un estado 
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de fidelidad y disponibilidad a todo lo 
que de pida. 

  

  

 
 

Cuando el Señor habla al corazón. 

  

Busca constantemente en darme placer. 
Que esté ahí la orientación esencial de tu 
corazón y de tu voluntad. Soy mucho más 
sensible de lo que se cree con las pequeñas 
delicadezas y atenciones fieles. 

 

Si supieras hasta qué punto te amo, nunca 
me habría tenido miedo. Te arrojarás 
perdidamente en mis brazos. Vivirías 
abandonado y confiado a mi inmensa 
ternura y sobre todo, incluso en medio de 
tus ocupaciones más absorbentes, no 
podrías olvidarme y es en mí donde 
realizarás todas las cosas. 
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Cuando el Señor habla al corazón.  

  

Confianza, hijo mío. Quiero que cada vez 
más se sienta que mi vida palpita en ti. 

  

 
 

  

Cuando el Señor habla al corazón.  

  

Déjame conducirte como lo entiendo. No 
te inquiete el porvenir. ¿Te ha faltado 
algo en el pasado? No te faltará nada 
porque yo estaré siempre ahí y nada falta 
al que no falta. Mi presencia y mi ternura 
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estarán siempre junto a ti, suscitando en 
ti acción de gracias, amor y celo. Incluso 
en las horas sombrías y duras de tu vida, 
yo estaba allí. Lo has percibido ya y los 
túneles han desembocado en la luz. 

  

 
  

 

Cuando el Señor habla al corazón 

  

Piensa, reza, actúa en mi. Yo en 

ti, tú en mí. Lo sabes, es mi 

deseo de intimidad contigo. 

Estoy sin cesar a la puerta de 

tu alma y toco. Si escuchas mi 

voz y me abres la puerta grande, 

entonces entro en tu casa y 

comemos juntos. No te inquietes 

por el menú. Llevo cada vez la 

parte más grande del festín, y 

mi alegría, es verte saborearlo 

por ser igual a mis hermanos. 

Piensa en ellos pensando en mí. 
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Recapitúlalas en tu oración 

entregándote a mí. Asúmelas 

dejándote absorber por mi.  

  

Vive conmigo como con el amigo 

al que no  se abandona nunca. No 

me dejes por tu voluntad, no 

dejes en tu corazón, intenta 

dejarme lo menos posible en tu 

espíritu. 

 Presta atención a mi presencia, 

a mi Mirada, a mi amor, a mi 

palabra. 

  

  

 
  

  

Cuando el Señor habla al corazón. 

  

No aceptes la monotonía de amor. 

Busca y encontrarás nuevas formas de 
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expresármelo. Las mías nunca son 
monótonas. Hazme sentir más a menudo 
que soy yo quien te desea y dirígeme en tu 
nombre y en nombre de los demás.   

  

Ven, Señor Jesús, ven. 

  

(( Créelo: Respondo siempre a la 
invitación.))  

  

  

 
 

Cuando el Señor habla al corazón. 

 

Tengo para ti bondades en cada instante. 
Sólo te das cuenta  de cuando en 
cuando, pero mi afecto por ti es 
constante y te quedarías maravillado si 
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pudieras ver todo lo que hago por ti 
incluso cuando hay un dolor, no tienes 
nada que temer. Siempre estoy ahí y mi 
gracia te sostiene para hacerla valer en 
provecho de tus hermanos. Y después 
están todas las bendiciones con las que 
te colmo a lo largo del día, las 
protecciones con las que te rodeo, las 
ideas que hago surgir en tu espíritu, los 
sentimientos de bondad que te inspiro, la 
simpatía y la confianza que derramo a tu 
derredor y muchas otras cosas que 
todavía no sospechas. 

  

Te quiero alegre en mi servicio. La 
alegría de los servidores honra al 
Maestro- y la alegría de mis amigos 
honra al Gran Amigo. Cree que soy la 
dulzura misma y la bondad lo que no 
impide ser justo pues veo las cosas en 
profundidad y  en su dimensión exacta, y 
puedo medir mejor que nadie a qué 
puntos de esfuerzos, por pequeños que 
sean, son meritorios. Por eso soy 
igualmente dulce y humilde de corazón, 
lleno de ternura y misericordia. 
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Me gusta que sepas descubrirme, 
reconocerme, percibirme mediante tus 
hermanos, la naturaleza, los 
acontecimientos pequeños y grandes. 
Todo es gracia y estoy ahí . La confianza 
es la forma de amor que me honra y me 
afecta más. 

 

Hace falta que se me sienta en ti, a flor 
de piel. 

  

  

FIN  

 

 

Cuando el Señor habla al corazón.  
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Soy ante todo el amigo tierno y muy 
discreto, que  se alegra de las iniciativas 
de los que él ama, se entristece de sus 
errores, de sus opacidades, de sus 
ambigüedades, de sus resistencias, pero 
estoy siempre dispuesto a perdonar y a 
lavar las faltas de los que vuelven con 
amor y humildad. 

  

 

Veo también todas las posibilidades de 
bien en cada uno y estoy listo para 
facilitar su felicidad, pero no puedo hacer 
nada sin vuestra colaboración. En la 
medida en que prestéis atención a mi 
presencia, obtendréis la eficacia de mi 
vitalidad  divina. 

  

Soy la luz- pero también la Vida. Lo que 
no se concibe,  efectúa y realiza en unión 
al menos virtual conmigo está destinado 
a perecer. 
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Cuando el Señor habla al corazón. 

  

 

 

Te hace falta un amor más fuerte que la 
sobrecarga de  ocupación, más fuerte que tus 
preocupaciones, más fuerte que tu 
sufrimiento. Lo que cuenta a mis ojos, no es el 
amor que experimentas sino el amor que me 
pruebas. Reitera a menudo en la jornada 
pequeñas adoraciones silenciosas conmigo 
que te  amo tanto y nunca te dejo.  Pídeme a 
menudo que haga crecer en ti el deseo de mí, 
el gusto de mí, la alegría de mí. Es una 
plegaria que me gusta escuchar pero sé 
paciente y no busques ir más rápido que mi 
gracia. 
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Cuando el Señor habla al corazón. 

  

Habla de las cualidades de los demás, nunca 
de sus defectos. Ámalos a todos.  Tiéndeles 
interiormente los brazos. Envíales sus ondas 
de felicidad, salud, santidad que has 
acumulado para ellos.  

Todos serían mejores, si se sienten más 
amados. 

  

 

   

CUANDO EL SEÑOR HABLA AL 
CORAZÓN  

  

SI SUPIERAS CUÁNTO ME GUSTA SER 
CONTADO FINALMENTE CONTADO 
POR ALGO EN LA VIDA, ANDA CADA 
DÍA. NO SER SOLAMENTE EL QUE LO 
HAN INVOCADO SEGÚ LOS RITOS, SINO 
EL AMIGO ÍNTIMO CON QUIEN HAN 
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CONTADO. ¿NO SOY  EL QUE SIENTE 
LO QUE EXPERIMENTAS, QUE ASUME 
TUS ESTADOS DE ALMA, QUE  
TRANSFIGURA Y FECUNDA TUS 
DESEOS,  TUS GESTOS, TUS PALABRAS... 
TODO LO QUE LLENA TUS JORNADAS 
DEBE SER PARA TI LA OCASIÓN DE 
HACER PASAR TODO EL AMOR DE TU 
ALMA. 

  

 

   

Cuando el Señor habla al corazón. 

  

   

Únete a mí para hacer todo lo que tienes 
que hacer y verás cómo eso se hará  
mejor y más fácil.   

Únete a mí para ser bueno, acogedor, 
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comprensivo, abierto a los demás y haré 
pasar algo de mí en los contactos que 
tengas. Si no quieres estar separado de 
mí, únete  a mí más a menudo e 
intensamente, a través de todas las 
horas claras o grises de cada día. 

  

 
  

Cuando el Señor habla al corazón. 

  

Retén bien esto:  cualquiera que sea tu 
actividad que hagas o el dolor que 
soportes, mantente unido a mi amor para 
que adquiera valor. 

Busca unirte mucho a mi. Uno a ti mi 
Oración. Uno a ti mi Ofrenda. Uno a ti mi 
acción  en el mundo en lo íntimo de los 
corazones. Ve cómo es contrariada por 
todos los egoísmos conscientes o 
inconscientes.  

Ve al contrario cómo es poderosa en las 
almas generosas que se liberan con 
docilidad. 
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 Cuando el Señor habla al 
corazón. 

  

Es normal a veces que seas incomprendido, 
que tus intenciones más rectas se deformen 
y que se atribuyan sentimientos o 
decisiones que sólo vienen de ti.  
Permanece en paz y no te dejes afectar por 
nada de este género. Me ha pasado igual a 
mí. 

Sé dulce. Las ocasiones de fortalecer tu 
buena rectitud pueden  ser numerosas, pero 
la lógica divina no es la lógica humana. 

 

 

 Dulzura y paciencia son hijas del verdadero 
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amor que descubre siempre las razones 
atenuantes y restablece la justicia en 
provecho de la igualdad verdadera. 

  

 
 

   

Cuando el Señor habla al corazón. 

  

El que se esfuerza en amar con todo mi 
corazón ve a todos los seres y toda cosa 
con mi mirada, y escucha interiormente el 
mensaje divino que todos  los Seres y todas 
las cosas se encargan de llevarle. 

  

 

 

Cuando el Señor habla al corazón. 

  

Amar , es pensar en mí, es mirarme, es 



 32 

escucharme, es unirse a mí, es compartir 
conmigo. Toda vuestra vida es una sucesión 
casi ininterrumpida de opciones a favor o en 
prejuicio de este amor que te mantiene 
renunciando a ti mismo a favor de los 
demás. Cuanto más crece este amor en un 
alma, más eleva el nivel de la humanidad, 
pero cuando un alma dice (no) a la oferta 
que se le hace de participar en este amor, 
falta ganando en el enriquecimiento divino 
del mundo y se retrasa en la evolución  
espiritual de los pueblos de la tierra. 

 

 

  


